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arrobamiento religioso mezclado ele uu pro· ra tantos cl'Ímeues, era necesaria una ex
unclo respeto, en medio de tal asamblea? piacion. Así, 110 léjos de aquellos lugar€s, 

se eleva el div1is cuownais, la cuesta del 
co-hombro, regado con la sangre ele infi-

12 DE DICIEMBRE. nidad de mártir~, l. Los anticuarios colo-

Bo,ques sagrndos.-Templos paganos.--Nin
feas.-Campo Pretoriauo.-Recuerdos de Ne. 
ron y do Caracalla.-Baños de Diodociano. 
--Santa ]lfarfa de los Angeles.-Mártires,
CapucLiuos de la Concepciou.-Cementerio. 
-El venerable Crispino de Viterbo. 

El tiempo era magnífico, y el frío exce
sivo para Roma. Aprovechando este do
ble favor, volvimos á emprender nuestra 
excursion en el cuartel comeuiado, dejan-

o á la derecha la parte visitada, la víspe
ra, recorrimos los sitios y las ruinas que 
la separan del recinto de las murallas 
Desde la puerta Scila1'ia hasta la puerta. 
.Mciyor, ¡qué de recuerdos! ¡qué de impre. 
siones! Cada sinuosidad del terreno, cada 
piedra, tiene un hecho que referirnos: la 
vista, la memoria, el corazon, no pueden 
sufrirlas impasiblemente. Debimos limi
t,.,-nos á los puntos cuh1iuantes dél cua
dro. Remontándonos á los orígenes de 
.t!oma, nos acordamos del Lucus P(IJtili
nus, en donde :fué juzgado :M:anlio, el de_ 
fonsor del Capitolio l. 
~ o léjos estaban los templos de Vénu; 

Eryci1,a y de Júpiter Viminal, tan famo
sos por las inau;iitas abomin:wiones que 
alH se cometian; los templos de Hércules, 
!el Honor, del Sol, y el bosque sagrado 
de Lavcma, la diosa de los ladrones. Pa-

-;--· 

can por aquellos lugares, el nymphceum, 
de Alejandro Severo. Figurémonos un 
edificio de mármol, l'Odeado Lle bosqueci
llos de 'mirtos y naranjos, y acompañado 
d_e numerosos pórticos en que el lujo ha 
pl'Odigado el oro, la pintura, y todo lo 
1ue puede halagar á los sentidos; allí una 
multitud de cascadas de agua, fonrnmdo 
los dibujos más variados, y cayendo en 
dulce mul'mullo en grandes recipientes de 
pórfido 6 de alabastro; luego á los volup
tuosos romanos, paseando su molicie bajo 
aquellas frescas sombras; pasando los días 
en el baño, ó entregándose á todos los ex
cesos del sybaritismo más refinado; y con 
todo esto, tendremos una idea de los 
nyrnphcea tan numerosog en la ciudarl de 
los Césares 2. 

Pero hó aquí otras muchas rnin3s: pi
samos el sitio <ld campo Pretoriano. He
cho emperador Augusto, se noubró una 
guardia. Fueron elegidas nucYo cohortes 
en el ejército para ,·elar por la $Cgurida<l 
del p!Íncípe y la tranquilidad ele h capi
tal; más tarde, su número c-reció hastn diez 
y· siete. Alojados desde luego en casa8 

/ particnhres, est<Js soldad0, elegidos, fue
ron reunidos por Tiberio en un campo es
tablecido cerea de las mumlhs, entl'e la, 
puert:ts VitUinal y Tiburtin1: tal es el 
campo Pretoriano, bn célebre en la liisto
ria. El jefe de est:is guardias del cuerpo, 

· · 6 1m\s bien de aquello, temibles geuízaros 1 In campo Martio quum centunatun popu• 
los citaretur, et reusad Capitolium manus ten. y amotinadores, tenia el títulu de prefec
dcns ab hominibtts ad deos preces av,:,rti,sat, to Jel pretorio. Al visitar tl/JU~llas rni
aopsmit tribunis, ni,i oculos guoque hominum 
!(bcrassent a tauti memoria dccoris, nunquam na, ¡qué ele pei-souaje,. r¡u( de hechos se 
foro in prreocucpatis beneficio ,.nimis vero c1·i- presentan a vuestra ,-isfa! f-\e cree oir lo 
mine loc 11m. Ita produch die iu Pre'.iit,111m lu. 
cum extra portam Flumcutemam, un,h cJns I Martyrol. li de Junio, y 8 <le Agosto 
¡~e?tn~ in Capitoli_um ~o!.l e3.~et, conci\i11:n pop 1-¡ 1 • %' N~1~·di11i. Jlo1nrt 1mt-ic11, lih. l\\ c. IY, p~í-
h rndtdam est. Tlt. Liv. gma la;J_ 

... 
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clamores que espantaron á N eron, cuando, donde se adoraban los dioses dd ejército, 
traicionando, perdido ya, huia de Roma, en el cual C;,racalla mató /i su hermano 
acompañado solo ele cuatro esclavos, en Geta en los brazos de su propia madre l. 
cuyo número estaba Sporus. Asesino de Más tarde se ve á los pretorianos seilalan: 
su madre, verdugo de Pedro y de Pablo, do un dia para poner á pública subasta el 
todavía ayer era Nel'On señor del mundo. imperio, y buscando compradores. Por fin, 
La hora de la justicia divina ha sonado; el silencio de la tumba sucedP. al tumulto 
hoy, héle ahí con los piés desnudos, vestido y á las Yociferaciones, en la morada dos 
con una simple túnica, y un viejo manto, VfCes secular de las cohortes pretorianas. 
cubierta la cabeza, y el rostro oculto con Esta milicia sediciosa, fué abolida por 
un pañuelo, montado wbre un mal caba- Constantino despues de la derrota de 
Jlo y buscando un asilo en la villa ele Maxencio á quien el pretorio le había sa
Pbaon su liberto. Esta villa está á cua- luclado emperador. 
tro millas de Roma, entre la Vía Salaria y A la sombra de Burchus y de Sejan, 
la Vía N omcnt:rna. Para llegar á ella, es sucedió otra sombra repugnante y san 
preciso rnlvar los mnros del campo; repen- grienta; mirábamos las ruinas gigantescas 
tinamente, la tierra tiembla, el rayo esta- de los Baños ele Diocleciano. Los i'Oma
lla y ,¡ueda descubí~rto el fugitirn; oye no-i edificaban baños, como sifiiesen pro
desde allí las vociferaciones ele los pretoria- úncias, tal es el grito de aclmiracion que 
nos que exclaman: 11Muerte á Neron, vic- arrancaba á la historia la vista del edifi
toria tí Galba. 11 1 Alguna~ horas más y cío de que hablamos. Diocleciano y J.\,Iaxi
esta sentencia será ejecutada. Diremos de miano, queriendo exceder á sus pred6ceso 
paso, que la villa ó carn de Phaon, en don- res, resolvieron edificar baños de una mag
de aquel monstruoso emperador se hizo nificencia incomparable, y lo consiguieron. 
degollar, estaba situada uu poco más allá Sus baños formaban un inmenso cuadrado 
de la iglesia actual de Santa Inés, en el· de mil setenta y nueve· piés por cada ]a

lugar llamado fa Se1pentera 2. do. En sus cuatro ángulos estaban otras 
Se encuentm en seguida, en medio del tantas salas circulares que servian de ca-

campo, el lugar dél pequeilo templo en liclw·ium ó recipiente de. agua caliente. 

1 1, -11 · ¡¡r Una de ellas subsiste todavía; es la vasta ranqu1 , 1,i .1.. eron. .. . . . . 
2 Se trata tan á menudo en la historia de! · rotonda que sirve de 1gles1a á los Bernar

prefecto del pretorio, r¡ue e:i útil darlo á co-· 
1 

dino~. El edificio mismo era todo lo que 
nocer. Su poder ~ra muy exteuso; en el 6rden . . . b' , 
milita7 era; cssi el j<.,fo superior ele! ejército; en la 1mag1nac1ou puede conce Il de más ma; 
el 6rdcu civil, gozaba de una jur:,dicciod muy rnnlloso. Allí se veian pórticos, forum, 
ámplia A veces se podia decir que era tnás se-¡ • el' b ·11 · 
- · l d B · C' d h b d ¡· Jar mes suspensos, osquec1 os, rnnume-nor que e empera or. ::1.JO orno o, u o os . . 
prefectos del pretorio, y cuatro hajo Dioclecia. ! rables caídas de agua, Ralas de rembir, es
no. Consbntino los conoerv6, ¡,ero_ loa redujo al I cuelas para los retadores y los filósofos, 
poder civil. Cada uno de ellos tema qu:, $ober. , , . . . . . 
nar una cuarta parte del 1mper10, dmd1do en I ia ,amosa b1blwteca Ulpiaua que D10cle-
cuatro prefecturas El primero llamado prwfec- ciano mandó trasportar allí del fomrn de 
tus prmtorio G~Uiarum,, tenia hajo su gobierno T. . 

2 las Galias, la España, la Bretaña, la Germ,ma; iapno · 
el segundo, p?'(J'f<ctus p1·mtorio Itali(J', la It,lia I Los baños contaban más de tres mil sa-
y_ e) Africa; el tercero, ~mfectus prcet_orio Illy ' las de baño en laq que poJian bañarse al 
ne,, la Grecia, la Francia, la Pannovia, la lJ.e- j --~ ' 

sia, la Dalmacia; el cuarto, p1·afecttts pru:lerfo -----
Q1·ientis, todo el Oriente, es decir, todas las pro-: 1 Onuph. P~nvin, psg. 23. 
vincias de Ultramar. 2 Vopi,c, in Prob. 
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mismo tiempo tres mil doscientas perso

nas, sin verse entre sí. Cada ~ala era de 

increíble magnificencia: las piedras más 

preciosas, labradas á cincel, resplandecian 
por to 'as partes en las paredes; el basalto 
de Eg:pto, incrustado con mármol de Nu

midia formaba un embutido rodeado con 
bordados de piedras, cuyos colores varia

dos imitaban muy bien la pintura; los te
chos estaban artesonados con vidrios; las 
piscanas, rodeadas de piedras de Tbasus, 

magnificencia reservada en otro tiempo á 

algunos templos; el agua salia por llaves 

de plata, y caía en tinas de plata ó de pie

dras preciosas. La construcciou de estos 

baños duró siete años. No tard6 ménos 
Salomon en edificar el templo de J erusa
len. Comenzado el arro décimo quinto élel 

reinado de Diocleciano, fueron dedicados 
el año 298 por los Augustos Constantino 
y Maximiano, y por los Césares Severo y 

Maximino, segun el testimonio de una an 

tigua inscripcion: 

CONSTANTI ll'l' MAXIVS 

JNVJCrI AVGG. 

SKYEltVS F.T MAXHIINYS Ch:SS 

THERMAS ORNAVER. El' 

ROlfANIS SVIS DEDILAVER. 

11cuNSTA}IT1NO y l!AXl!11NO, 

INVICTOS EMPERADORES, 

ADOJ!NARON LAS 'l'ER~!,S 

Y LAS DllUICARON 

A SUS RQ)lANOS. 11 

Aquí,c"moentodos los baí1os romanos se 
distinguían diferentes piezas, cuyo conjun
to prueba la molicie de ese pueblo dege· 

nerado. La primera era el CI.JJodyterium, 
llamado así, porque allí se despojaban de 
sus vestidos; venia en seguida el J,·igicla
rium, gran estanque en donde se tomaba 

el baño frío coman. Pilastras, nichos, es

tatuas, eran los adornos que decoraban 
esta pieza, alrededor de la cual reinaba, en 

• 

forma de basamento, una doble fila de es
calones llamados scholti. Alli iban á sen

tarse pai ,i, cnn versar }os que asistían ú loe, 
bafios de espectadores, ó los que espera
ban que se de,ocupara una tina. El bailo 

tibio, tepiclcuiwn, segnia inmediamente al 
frio. Estaba compuesto ele dos gmncles 

estanques, para que se pudiern nadar fá. 
cilmente. A esta pieza succedia el sncla
torinm, en donde se tomaba el baño de va• 

por. En ei centro, estaba un recepiente de 
agua hirbiendo que despedía torbellinos 

ele vapor que llenaban la sala. Subiendo 
en espesas nubes hácia la bóveda, se esca 
paban por unu extrecha abertura, cerrada 
con llll brnquel de bronce que &e maneja• 
ba ilesde abaj,,, con ayu,la de una cadena, 

y que se abria corno una v,ílvula cuando 
la in ',ensidad del calor era muy ,ofocante, 
Este barro no dejaba una fibra del cuerpo 
en descanso. El snclatorimn recibia calor 
de horno exterior, llamado laconicum, cu

yas llamas circulaban debajo de las losas 
del pavimento y <letras de las paredes, 
por medio de tubos conductores coloca

dos en el espesor de las paredes. El unc
,oritim, lugar €!1 el cunl se depositaban 
los perfumes y se untaban los bañadores, 

complAi:tba el conjunt0 ele ,os baño~ l. 
Los baños, tan bien adecuados al lujo y 

á la molicie de los últimos romanos, eran 
el punto de reunion ele todas las clases de 
los ciudadanos. Nos parecía ver llegar á 
aquellos indignos hijos de los Scipiones y 
de los·Gracos, y á aquellas matronas de
generadRs, llevadas en su litera y seguidas 

por una larga fila de esclavos, de uno y 
otro sexo, necesarios para los numerosos 
se1 vicios que reclamaban los baños. Tales 
eran los cap8Clrii, encargados de guardar 

los vesticloK; los perfumadores, unctores¡ 
los peluqueros alipile¡ los frotadores trac
tato;•es. Hé aquí el oficio de estos últimos; 

1 Galliani, pinturas de los baños de Tito, cte. 
etc . 
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al salir clel ~udatorio, el barrador se t:~~ia 1 1~oci,!a en t~do ¡,\ mundo con el nombre 
sobre un le1.ho de descanso y un JO\ en, ,~anta Jfal'la de lo& Angeles. Entrando en 
frotador, hombre ó mujer, com@zaba por ella. admirn, al punto, el aspect0 de sus 

frotarle todo el cuerpo, volte~ndole á uno I o~ho column,is antiguas de grnnito rojo, 
y otro lado, hasta que los miembros lle- 1 de una sola ¡•iczu, de 16 piés de diámetro 

gaban á estar suaves y flexibles. Entón· · y 43 de altura: la louo-itud total de la iale . . o o 

ces hacia crugir las articulaciones ain ex- sia es de 336 piés. La sala de baños, pro-

fuerzo, amasaba y frotaba, por decirlo así, piamentc dicha, tiene 308 de longitud, 7 4 
la carne, sin hacer sentir el más leve do- de anchura y 84 de altura; ésta e¡¡ la bó• 

lor. Pasaba en seguida á las fricciones, veda más grnude que .se conoce. Su ex• 
tomaba en la mano u11 strigilum, rascador tension, sn pavimento de mosáico, sus pin
de cuerno ó de marfil ahondado en forma turas al fresco, sus columnas de preciosus 
de cuchara, u.e modo (¡ne podia acomodar• marmoles, hacían de ~sta sala in compara

se á la redondez de los miembros; frotaba ble la maravilla de los Baños de Diocle

vi lentamente la piel Y despedía todas las ciano, maravilla ellos mismos de la ciudad 
impureza, que la traspimcion habia ¡,odi- t e erna. 
do reunir en elb. "E:nt,\nces venia h depi- Por otra parte, si al visitarla, la imagi
lacion ck la, ca,·idad~s '.¡uo qued,'.n del.,ajo uacion ¡;e e:rnlta, el corazon se oprime. 

del brazo, que _el cdzpilits practicaba, Yª Crear gigantescos palacios para excitar 

con _pequeñas prnzas, ya con ay~da de un \ con m:ignificencia sus desenfrenadas pasio
ungnento. Acabada esta operacwn, llega·. nes, ¡ved abí Ql uso que daban aquellos 
ba el perfumador, trayendo en las manos romano,, r¡uc no tenian un hospital, á las 

vasos llenos de aromas. Comenzaba por riquezas del universo, á los brazos de sus 
frotar ligeramente al barrador con un lini- eschrns y á la vida de los cristianos! 

mento de manteca Y de eléboro blanco, ¡Puede unn, sin enternecerse hasta el llan· 
para hacer desaparece_r la come~on Y los to, pcn,ar en que aquellos barios fueron 
barros; luego, con aceite, Y esencias peifo- edificail"s por cuarenta mil cristianos con• 
madas, contenidas en pequeñas ,infoms de denaclos á las minas, y cuya sangre derra
cuerno de toro ó de rinoceronte, llenaba machi por h fe inundó aquellos lugares re• 

todos los poros. Tras úl \'cnian otros r,s- "'ª'los con sus sudores y cimentó aquellos 
. l "b 

clavos: unos enJugaha:1 el cuer¡ao con te a8 ¡: muro, levantados con sns manos? 1 ¡Pro-
de lino ó de lauri fina y suave, otros le €!1· 1 videncia de Dios! ¡Cómo no admiraros! 
volvían en una túnica rle escarlata bien Augusto obedeció á su vanidad, mandan. 
caliente y rnave. Y por fin, l., tropa se do el rmpadronamiento dd imperio, y pro 
reu□ ia para llevar al Rybar:ta, ·ponerle chma el cumplimiento de las profechs; 

en una litera cerrada y conducirle ,¡ rn Herócles, dü--igido por su cruel ambicion, 

casr,. quiere degollar al Rey-Niño y se atme el 
Los barros est ,han abiertos ·din Y noche horror del género humano; Dioclcciano 

y dia y noche una multitud, deseosa, rui- [ hace levantar barros para la molicie, y cons
dosa, Yoluptuosa, inundaba los pórticos, 1 trnyó un templo á la Reiría de las Vírge· 
las salas y los jardines. Reuníanse en la Hes; en fio, miéntras todos los otros baños 
Piiwcoteca, inmensa sala que exi,te tod,1- i rcmanos no son ya mas ,1ue ruinas infor 
vía, y de la que ha hecho :?IIig,rnl Angel · 

una de las iglesias m(,s suntuosas de Ro- B A ¡ t II 298 ' 9 · 1 aron., nna ., . , au. . num. J' si-
ma. Desde el reinado d.:, Sixto IV es co- guientes. 
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mes, los de Diocleciano, edificados por las 
manos de lo,; mártires, subsisten en su par
te mis noble, corno monumentos auténti

cos de la irn potencia ele los perseguidores 

y del triunfo evidentemente divino ele esa 

religion que tiene b virtud de imprimir el 

sello de b inmort:ilidad á todo c-uallto 
toca. 

Santa María de los Angeles está servi

da por cartujos, cuyo convento ocup.-. una 

parte de los baño~. Conducidos por el buen 

padre Bruno, frances de la Lorena, visita

mos en todas sus partes aquella magnífica 

iglesia, resplandeciente toda de oro, már

mol y pinturas. Posee cuatro cuadros, 

obras maestras de la mejor época: La cai
da de 8imon el .Jfago, por Pompoe Batto

ni; 8cm Basilio negando la comunion al 
emperador Valencia, por Subleyras; el 

biena·venturado 1Vicolás .Albeiy¡ati, de Hér

cules Grozziani. Se sabe que el santo ar
zobispo fué enviado por el soberano pon

tífice á Enrique VIII, rey de Inglaterra, á 

fin de atraerlo á la unidad católica.- 11 ¿Qué 

~nueba me dais, dijo el príncipe, de la ver

dad de lo que me proponeis1-La que vos 

querais, respondió el B. Albergati.-Os 

creeré, si convertís súbitamente· ese pan 

blanco que lleva mi page, en pan negro. 11 

El santo hizo la señal de la cruz sobre el 

pan, que al punto se con':irtió en negro. 

El monarca creyó, pero no se convirtió; 

los demonios tambien creen, y su fe les 

sirve paraatormentarloB. Esta escena dra

mática está perfectamente expresada; tal 

es la disposicion de las sombras y de la 
luz que se cree estar presente á ella. En 

el coro está el famoso fresco que represrn

ta el martirio de San Sebastian, obra clá

sica del Dominiquino. La mayor parte de 

los frescos que adornan á San ta María de 

los Angeles vienen de Sar¡ Pedro, y han 

sido reemplazadas allí por mosáicos que 

representan iguales asuntos. 

De la iglesia pasamos á la venerable ca. 

pilla de las reliquia,. ¡Qu:, te,oros! A 

nuestro alrededor, miembros J"(ltos por los 

dientes de los leones, ó por el hacha ele los 

lictores; cuerpos santos, completos¡ frascos 

llenos de sangre; mártires de todas edades 

y ele todas clases, pero sobre todo milita

res. ¡Salud á vosotros, cuyas manos cons

truyeron este edificio que fué regado con 

vuestra sangre, l\Líximo, centurion que 
enseñásteis el camino del martirio á vues. 

tros gloriosos compañeros Claudia, Luper
cio, Victoria, Facundo, Primitivo, Emete 

río, Celedonio, Fausto, J anuario, Marcial, 
Servando y Germano! ¡Salud, á vos, Sa

tmnino, venerable anciano á quienes los 

otros mártires ayudaban á llevar los pesa

dos fardos que ns maudaban poner sobre 

vuestras débil~s espaldas! ¡Salwl á vos, 

ilustre patricio, caritativo Thrason, que 

alimentásteis en $ecreto á vue,tros herma

nos estenuaclos por el hambre y el cansan

cio y que por precio de vuestras liberali
dades recibísteis del nuevo Faraon la co-

' rana del martirio, ,f de la iglesia reconoci-

da el honor de dar vuestro nombre á una 

de las más célebres catacurnba,s! ¡Salud á 

rns, en fill, familia entera inmolada por la 

fe! En una uma superior aparecen las ca

bezas del padre y ele la madre, abajo el 

hermano y la hermana, niños de nueve á 

diez años, cuya carne y cuyos huesos se 

conserrnn bien; están de rod:llas, teniendo 
cada uno en la mano una pequeñ:i redoma 

llena con su sangre, como en señal de ren• 

dir honienajc de su victoria á aquellos que 

cnn la vida les dieron tambien 111 fe. No 
acaharia yo, si quisiera nombrará todos los 

mártires cuya presencia consagm aquella 

venerable capilla. 
Al dejar la iglesia en donde las faculta· 

des• de nuestra alma babian encontrado 

tantos goces, descubrimos la bella' estatua 

de San Brnno y el busto en mármol blan 

co del. cardenal Alciati, con e.~ta inserí¡,-
' 

cion de sublime sencillez: 
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móvil, en el umbral. ¡Qué espectáculo! 

Vastas cuevas, bien iluminada,, cuyo pa

. vimento está accidentado por sepulcros 

coronados con una pequeña cruz, y cu.ras 
11 Venci6 con la virtud, vive eu la me-' paredes y bóvedas están adornadas con 

maria, vivirá para la gloria." Pare~e difí- huesos humanos. Digo adornadas, porque 

cil decir más Y mejor en ménos palabras. con esta materia de un nuevo género, se 

VIRTUTE VIXlT 

lrn)lORIA VIVIT 

GLORIA V!VET. 

Despues de pasar la plaz~ cle'Termini, han ejecutado dibujo~, 1·osijto1rns de bóve

tomando por la derecha, llegaii muy _Pron da, guirnaldas y aun lámparas suspendidas 

to al frente ele _la iglesia Y monasterw de ;;obre vuestra cabeza. El c:írculo de las 
la Concepcion . Esta fué la direccion que¡cuevasestáguarnecido, con simetría, d•.' fi. 
seguimos, porque queríamos visitar el ce-j bias arreo-ladas de trecho en trecho y for

menterio de los Capuchinos. ¿Quién no !m mando nichos espaciosos ó loeuli, se,;1ejan

oido hablar de este célebre cementeno1 tes á los de las catacumbas. Allí, ,•n acti

¿Quién vá á Roma sin verle1 El hermano tud de orar ó de dormir, aparecen los muer· 

Bemardo, á quien estábamo_s recome~da-¡ tos antiguos y nuevo,, todos hijos del 

dos, nos esperaba en el pó:tico de la igl:. claustro, wstidos con su hábito grosero y 
sía. La vista de un capuc~rno h~ pracluci- J! un crncifijo en la mano. La vista de aque

d:> siempre en mí una dva lmpreswn: Siem- l! !los cuerpos preservados, al ménos eñ par

pre que encontré por las calle, de Roma il tr, de la disolocion de la tumba, 0s penetra 
alguno ele aquellos buenos p1.dres. el~ esos• de no sé qué terror religio,,i, modéra<lo 
verdaderos amia-os del pueblo con su hr 1 • · 

0 
' . · por la calma rnalterable de los numerosos 

era barba su ve,tido de saral castaño su' ¡ . , 
o , " J ' emblemas e e la resurrecc10n rutura. 
cinto de cuero y rnndalias por calzado, h 
cabeza desnuda y h alforja sobre rn, es
paldas, no pude ménos que inclinarme ante 
ese milaaro vivo de la caridad y ele b di
vinidsd ~!el cristianismo. Aún tengo la recinto del monasterio; creen que ¡.ierllia. 

Se cree que este mosáico de los muertos 

es obra Lle un hombre, que para huir de ,.1 
justicia hun;ana se babia refugiado en el 

t : u ele creer c¡ue si alguno de los ncció allí á fines del siglo XVII. Como pr~ ens10 , '¡ • • • • "el 
· · ctwa riudnd recorren los, qmera que sea, los rel1g10sos han pel'm1tJ o \"teJ0S romanos, J , . • 

humildes hijos de San Francisco, vul viese 11 nc¡uel tr_almJo, aunque n_:> sean s~s autores. 

á este mundo, y encontrase e.,te mismo A los OJOS del mundo, J1li7a1· asi con hue

prodigi<>, lo admiraría como yo, y tal \"ez _ sos humano,'. parece una prof~n_ac1011; pe-

á ro pnra el cnstrnno, para el rel1g10so sobro m s. ,, • 
Doblemente ,igradable fu(; para nosotros:. todo, esa especie de familillridad respetuo

la apariciou del excelente hermano que sa con la muerte, es una cou.,ecuencia de 
debia ayudarnos á satisfacer nuestra legí- la victoria que ha alcanzado sobre ella; se 

tima curiosidad. Tras él seguimo, en sil~n- ve con esto, que no la teme. iLo diré? 

cío un largo corredur, a,lornado con nu- Pues con la serenidad en su frente y una 

merosos retr,.tos de canto~, de cardenales sonrisa en los lábios, nos hizo los honores 

v de hombres eminentes que ha producido del cementerio, donde descansan sus her

la austera institucion. De ahí, atravesando manos; aquel buen padre, cuya barba es

e! coro de la iglesia, hajamos por una es- taba ya encaneciendo, y en cuyo cemente

trecha escalera al santuario de los muertos. rio él mismo teni,1. que ocupar muy prontc 

~e abre una pue,ta y quedai, nl,sorto, in- un lugar r¡ue le espera. 

• 
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Un rnyo <le felicidad iluminó su bello II manos, vieron durante cuarenta años con

ro,trn, cuando no~ propuso que le acompa· secutivos al jóven Pedro, couverti,lo en 
ñá,emos :í la iglesia; iba á hacemos testigos hermano Crispino, pedir la limosna para 
de u11 espectáculo grato <le diverso modo el convento. 
pa,aély rnarnril!iJso parn,no,otros. ¿Creeis Los dones que recibía, eran recompen

tal nz, <1ue se trntaha de descubrirnos el sa<los con oraciones y :í 'lld111do con -mib· 
célebre cuadro de San 31ig11cl, obra maes- gros, A los ochenta aiios el venerable her-

1:ra del Giiido, ó al inimitable San Fntn· mano recoll';a todavía con i'll alforja en 
,.;.seo del nominiquin-o? ¡Oh, uo! las mara- las· espalda~, las ciu<l::des y los campos. 

villas del art0 debían <lesapc1reccr ante una Pero cnt,ínreH rn nombre estaba en todas 

maravilla que solo Dios puede obrar. En- las bocas, el perfume de rns virtudes atraía 
tró primero e 1 padre á uua pequeña capilla tras él á los puebloR, la púrpura ri1isma se 
lateral, ,,ncendió dos luceR, quitó el frunte inclinaba ante su presencia. l\Iurió eL Ro
móvil del altar, corrió una cortina <le sar- ma, y la voz del pueblo, voz de I>ios, pro
ga roja y luego abrió una tumba de nrnde· clamó su bicoavrntmanza en el delo, y el 
ra; entónces nos fué d:iclo ver lo c¡ne ele- cielo ratificó el testimonio de la tierra- El 

berian irá ver a,¡nello~ que dicen: Sí ?JD hombre de Dios, enkrrado cu:uu 0 u8 her

úem un ,nilagi'o, creel'·ici. manos, sin ser embalsamado, en el comen· 
Luego, allí, á nuestrn ,·ista, e6fabn <lul tcrio comun, foé, al ru1110~ de nuevos mi• 

~emente acostado, con la cabeza cubierta lagros, sacad0 de ahí intacto y con su co

con sus c:!l:,ellos enblanquecidos por los lor natural, y llcrndo al lugar en que lo 
años, con una grande y hermosa barba, con hemos visto nosotros y en donde p,wde 
lo., ojos entreabiertos, hs mrjillas colorea- verle todo viajero. 
das, la sonrisa en los láhios aún rojos, las 

bl l '• l. rnauos ianras, 10s pies con carne y uueso 

y con sus Yenns salientes que se dibujaban 

,m ln piel, un pobre capuchino muerto ha

ce ocl18nta y cinco años. ¡Queréis saber su 

nombre? se llama el ,enerable siervo <lA 

Dios, el hermano Crispino <le Viterbo. Su 

historia es larga; pero voy á decírosla en 

pocas palabrns. 
El 13 de Koviembre <le 1668, nació en 

Viterbo, de honrados y religiosos padres, 
un niño que recibió en el bautismo el nom
bre de Pedro. Veinticinco año~ despues, 
un jóven de burn sen,blante, de una pu. 

reza angelical, el,· una dulzura y amenidad 

que encantaban, estaba arrodillado delan

te <le la puerb de los capuchinos de su 
ciudad natal, pidic;ndo con lágrimas el ho

nor de vestir el humilde hábito <le San 

Francisco. Este fal'Or le foé concedido. 
Contando desde el dia , le su profesion, las 
cabañas y los castillos de los Estados Ro-

• 
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La c~mara de los gra.mlcs hombres. 

"C.m10 estllba yo en Aténas, y segun 
mi costumbre, hahi~ ido á oirá Antioco 
al gimnasio ele TulomeCl, juuto con Ilf. Pi. 

son, Quinto mi hennano, C. Pomponio y 

Lucio Ciceron, mi primo herman_o, á quien 
amaba coreo si fuese mi hermano, resolvi
mos todos ir despues d3 medio dia á pa

searno, juutos á la Academia, porque á 
esa hora no se encontrnLa nadie en ella. 
Nos citamos todos para la casa de Pisan; 
y ele allí, hablando de dirersos a~uutos, 
hicimos los seis e8tadíos, (1) de la puerta 
Dipyla á la Academia. Llegados á aquel 

bello lugar tan jw,tamente célebre, encon-

1 ~[edi<la de 12,5 pasos geométricos. - N. 
del T. 
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tramos alli la soledad que buscábamos, y 
entónces Pison nos dije,: 

-iE~ una cosa fnncla<la en la naturale
za, 6 solamente un error de nuestra ima
ginacion, que cuando vemos los lugares 
habitados por gl'an<le8 hombres, nos senti

mos má~ conmovido,, como me sucede aho

ra, que cuando solo oiino3 hablar de ellos 
' 

vida, y el sitio en donde acostumbraba 

estar. La exedra 1 en donde enseñaba 
CharmadaB, tiene para mí gran interes; me 

parece estarle viendo, porque conozco sus 

faccione.s, y creo que ese lugar que ha que

dado abandonado por tan gran génio, 
se lamenta :i todas horas <le no poderle 
oir.'' 2 

6 leemos alguno de sus escritos? Aquí no Nosotros tambien debíamos ver los !u. 
puedo dejar de pE-nsar en Platon; en e,te gares habitados por grandes hombres, en
lugar se ocupaba Platon con sus discípulos; tra1· á S]lS casas, visitar sus habitaciones, 

esos pequeños jardine", tan cerca de nos- tocar objetos que sus manos babian tocado. 
otros, me hacen tener presente la memo- Los sentimientos experimentados en Ate
ria del filósofo, que me la ponen casi en nas por Ciceron y sus amigos, y por cual
los ojos. Aquí se paseaban SpeuMippo, Xe- quiera que visita la habitacion de un per
nócrates, y sn discípulo Polemon, quien sonage célebre, iban á ser nuestros taro
se sentaba ordinariamente en aquel lu- bien; ¡qué digo1 debiansertanto más vivos 
gar • , .. En fin, esos lugares tiQnen en un cuanto que los grandes ho¡¡¡¡bres, cuya 
grado tau eminente el poder de excitar morada íbamos á recorrer, emu santoe. 
nuestro pensamiento, que no sin razon se Desde las siete <le la mafiaua ~aminába
ha fundado en ellos el arte de la memoria. mos hácia el Gesu. El excelente padre de 

-Sin duela que sí, Pisan, replicó Quinto, V ... , me habia con~egui<lo el insigne 

ese poder es muy grande: yo mismo ahora, favor de ofrecer el sacrificio santo en el 
al venir aquí, volvía los ojos hácia e,a cuarto mismo de San Ignacio. ¡Qué de 

aldea de Colonia en donde vivia Sófocles, recuerdos! ¡qué ele monumentos elocuente.~ 

y me he sentido conmovido y he, creido, en aquel.lugar bendito! Un modesto altar 
en cierto modo, ver á ese poeta que es, ha siu.o levantado en un cuarto que teudrá 
como eabeis, mi admiraoion y mis delicias. algunos piés cnadrados; es oblono-o ba¡'o 

" ' ' 
-Y yo, <lijo Pomponio, á quien haceis irregular, é iluminado por una sola venta-

la guerra por haber adoptado los sen ti- na; este es el cuarto en donde vi,ió y mnrió 

,nientos <le Epicnro, por cuyos jardines San Ignacio, en donde murió San Fran
ac:1bamos de pa~ar, me trasporto á ellos . cisco de Borja, en dónde San Luis Gonzaga 

co11 Fedro,:\ quien amo tanto, como sabeis, pronunció sus \'Otos en manos ele San Ig

y siguiendo el anti· no proverbio, no olvido nacio; Y San Estauislao de Kostka en las 
:\ los vi virPÜ'8. de San Francisco de Bo1ja. En este mismo 

Yo repliqué entonceH: altar dijo San Cárlos Bonomeo su ser,unda . s o 
-Soy d-, 1·u,,trn ,entir, Pi.>0n; 103 Jt¡. mIS~, Y an Fr11ucisco de Snlrs muchas 

garea en que han estr.,clo hornbrt>' ilnstres, veces la suya; nquí San Felipe Ne1·i, el 
11'>-> h.10en or<linaria,.1ente pensar en ellos apóstol de Roma, conversó muy frecuen
con mii, viveza y más atentamente. Ya mente con San Ignacio; aquí han sido 
sabeis qlle fu_¡ una vez con l'os á ]\feto conc,ibidos, fecundados tantos proyectos 

ponto, y que no entré iÍ la ca~n de mi , de celo, de abnegacion, de caridl!.d, tan 

. , sam ea e sab10s.-N. del T huéspecl, sino des pues de haber visto el ¡- -J~ A bl d - . 
lugar en que había pasado P1tágoras su 2 Cicer., de Fimh. V. I. 2. · 
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vastos como el mundo, tan variados como 

las miserias de los hijos de Adan. Ved 
ahí las líneas escritas por mano de todos 

• 
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esos grandes hombres,· ved la acta original, A d G ¡· Casa de 
v Vicus Patricius- reo e a iano.-

por la cual los primeros padres de la_C0 1'.1·, San Justino.-Iglesia de Santa Pudenciuna.-

pañía de J esus se obligan á la obed1enc1a Recuerdos hist6ricos.-Baños de Timoteo.-

Y al servicio de la Iglesia; está firmada de Jc,lesia de Santa Pmxedis.-Mosáico.-Capilla 

mano de Ignacio, de Francisco Javier, de Borromea.-Calumna de b Flajelacion,-Se
nado de lo., mártires. Lainez, de Zalmeron, etc. 

Ved ahí el juramento que hizo San 
Estanislao de sostener la Inmaculada Con· 

cepcion de María; está escrito por su mano 
y firmado con su sangre. Ved, en fin, en 
una pequeña pieza vecina, los vestidos sa. 
o-radas de un hombre que la Iglesia católica 
b ' 
puede enseñar con orgullo á sus amigos y 
á sus enemigos; esos vestidos son, el birrete 
y el cilicio del ilustre y piadoso cardenal 

Belarmino. 
Si levantais la vista, vE:is el parasol, tan 

gloriosamente bistórico, llevado p~r. San 
Francisco Javier, cuando fué admitido á 

la audiencia solemne de Fu0arondone, rey 
del J apon. Este parasol, hecho con la cor· 
teza de uu árbol, se distingue por ricos 
dibujos de oro, de bello tral:íajo, y reune á 

la dimension de un pequeño paraguas la 

ligereza de una pluma. 
Antes de este cuarto, tantas veces ve

nera ble, en donde acababa yo de ofrecer 
el sacrificio augusto, hay otro más peque
ño, en el cual trabajaba San Ignacio. En 
éste fué donde escribió sus inmortales 
Constituciones; alli se le ve todavía reves. 
t.ido con sus ornamentos sacerdetales y 
cubiertos los piés con su mismo calzado. 

])espues do haber dado libertad á nues
tro espíritu y á nuestro coraz@n para todo 
aquello que puede sentir el hombre y el 
cristiano en lugares llenos diysemejantes 
recuerdos, nos volvimos al hútel, en donde 

pasamos el resto del dia; n?s _era muy nece· 
sario este tiempo para asimilarnos el de. 
licioso alimento que habiamos tomado en 

la mañana. 

En Roma, más que en cualquiera otra 
parte, no basta ver una vez; es preciso casi 
siempre volver á los mismos lugares, estu
diar los mismos monumentos. Cada pié de 
tierra que pisais, cada edificio que encon· 
trais, revela una historia, un hecho, que 
por un privilegio de la ciudad eterna, es 
de gran peso sobre los destinos del mundo 
entero ántes y despues de la predicacion 
del Evangelio. Volviendo á las crestas 
desiguales del Esquilino, dejamos á la de
recha á Santa María la Mayor, para entrar 
á la via U1·bana, llamada así por el papa 
Urbano VIII que la mandó construir. La 
vieja Roma salia de su triple capa de rui· 
nas, y se mos1 raba á nuestras miradas con 
sus nombre<, sus monumentos y sus re 
cuerdos. U na multitud de sombras patri· 
cias parecian rodearnos: estiíbamo? en el 
antio-uo vicus Patricius. Debió su nombre o 
á lo~ patricios consignados en aquel cuartel 
por Servio Julio, que queria impedirles 
que formasen nuevas tramas. No léjos de 
allí estaban el lúbrico teatro de Flora y un 
templo de Diana. Propercia tenia allí su 
babitacion; no podia estar mejor colocada. 
1 Como la voluptuosidad engendra siem• 
pre la bajeza del alma, no nos admiramos 
de hallar cerca de ahí un arco de traver
tino 2 de mediocre trabajo, levantado en 
honor de Galiana y qne tiene esta inscrip-

1 Et dominum Esquiliis die b'\bitare tuum. 
Elea. 22, lib. III. 

2°Piedra calcárea que se halla cerca da Ti-
Yoli. -N. del T. • 
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cion, que respira la adulacion llevad;¡, hasta 
la idolatría: 

GALLIENO INVICTISS!MO PRINCIPI 

CUJUS !NVIC'TA V!RTUS SOLA. P!ETATE SUPER!'!'A 

EST M. AURELlUS DED!CATISSIM.08 NOM!Nl 

MAJESTATIQUE EJUS, 

"A Galiano invictísimo príncipe, cuyo 
invencible rnlor ~olo es superado por su 
piedad, Marco Aurelio consagrado á su 

deidad y majestad." 
' A todos estos monumentos profirnoH, {, 

todos estos hombres de hi~tc memoria, han 
sucediJo monumentos y personages c¡no 
ocupan nn glorioso lugar en la historia de 
la Iglesia m,cim1te. San Justinu, que llegó 
del Orieute p:1rn d.,fondor h fe, habitó 
aquellos lngaréc: 11H:,sta aquí, Jijo el cé
lebre apologista, he p•:rn:unec·icl<> cuca de 
la casa de Marcio, inmediata á los baños 
de Ti moteo. 1 No muy léjos se levantan 
las venerables iglesias de Santa Pudencia
na y de Santa Praxedis, con los baños ele 
'lllS hermano~ Ti moteo y Nova to. De este 
modo íbamos pisando 1tt tierra que pi8ó 
primero San Pedro,.luego San Pablo y en 
seguida una• multitud de cristianos ilus
tres. U na vez llegado á Roma d año de 
44, con la increíble pretension de plantar 
la cruz en la cima del Capitolio, el gefe de 
los pescadores galileos, descendió desde 
lueO'O mas allá del Tíber al cuartel de loR 

o • 
judíos. Bien pronto convirtió al senador 
Pudencio, á sn madre llamada Priscila, á 
sus dos hijos llamados Novato y Timoteo, 
y á sus dos hijas Pmxedis y Pudenciana, 
no ménos oue á su servidumbre. La casa 

' de estos fervientes neófitos llegó á ser la 

morada del apóstol. 2 

1 Eao proue ,'.omum Martii cujus dam ad 
balnem~ cogn~mento Thimathiuum hastenus 
mansi. Apol. 1 

2 Baron. an. 44, núm. 61; an. 57, 71. Amwt. 
ad J¡[artyrol. Mazzolari, Basiliche &CICl't, t. IV, 
163, Ciampini, Mon¡_.. veter., t. II, 143.-150 
etc. 

Lo que el Cenáculo füé en J erusalen, 
eso mismo foé en Roma esta santa casa. 
El Vicario de Jesucristo celebn~ allí k:i 
angu~tos misteiios, allí presidió las sina
xas, 1 dió la sagrada uncion á San Lino 
y á San Uleto sus suce~ores, y su mision á 
los numerosos apóstoles del Occidente. 2 

San Pablo tambien frecuentó más tarde la 
habitaciou de Pudencio, y Dios sabe todo 
lo que los fundadores del Cristianismo di. 
jeron é hicieron en ese venerable lugar en 
que estábamos. Sin embargo, r-e había dc
c-larado ya la persecucion, y ántes de que 
ellas fuesen las víctimas gloriosas, ¡snheis 
cuál era la ocupacion de lasjóveHcs vírge
nes Pndenciana y Praxedis1 Rrcojer los 

. cuerpos de los mártires, restañar s,, s,m
¡;re con esponjas y depositttrla en l,F va
ws func,rario; y en lus pozos, á donde ellas 
bajaban furtivamente los sagrados resto 
de sus hermanos; tal fué el peligroso obje
to tle su infatigable caridad. La tracEcion 
constante, los monumentos escritos, los 
cuadros, las inscripciones colocadas en las 
dos iglesias dedicadas á la gloria de las 
dos hermanas, los pozos ceiTa<los con rnjas 
de fierro, son otros tantos testimonios de 
aquellos hechos, por otra parte, tan co!l" 
formes ,í las costumbres cristianas. 

La ca,a senatorial, venerable por tantos 
títulos, ft1é convertida en iglesia desae el 
segundo siglo, por el papa San Pio I. 3 

Célebre en la historia bajo el título clel 
Pastor, esta iglesia dedicada á Santa PH
denciana, esfa\ situada como hemos dicho 
en el vícus Pati·icíus. Ofrece un Yasto 
campo al arqueólogo y ni cristiano; los 

mosáicos del coro son de. grnnde antigüe-

l Congregaciones do loa primeros cristiauos. 
-N.del T. 

2 Mazzolari, ídem., 163. 
3 Si rnta casa fué consumida per el incendio 

de Neron, 6 destruida por este príac;pe cuando 
edific6 su palacio de oro, los restos de este pahcto 
6 el Jugar que oc'.1paban, suvierou parn edificar 
allí la nueva iglesia-


